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DIARIO DE SESIONES 

SESION CONSTITUTIVA CELEBRADA 
EL DIA 23 DE ABRIL DE 1979 

En el Palacio de Navarra y en el Salón del 
Parlamento Foral, siendo las once horas del día 
veintitrés de abril de mil novecientos setenta y 
nueve, señalados por acuerdo de la Diputación 
Foral de 20 del mes citado, se reunieron, al objeto 
de celebrar sesión plenaria constitutiva del Par- 
lamento Foral de Navarra, los Parlamentarios 
Forales electos don Francisco Alava Jiménez, don 
Demetrio Aldaz Biurrun, don José Ignacio Alde- 
coa Azarloza, don José Manuel Alemán Astiz, 
don José Andrés Gallego, don Alfonso Añón Li- 
zaldre, doña María Jesús Aranda Lasheras, don 
Victor Manuel Arbeloa Muru, don Eugenio Igna- 
cio Archanco Aldave, don Juan Manuel Arza 
Muñuzuri, don Ramón Francisco Javier Arviza 
García, don Jesús Ignacio Astráin Lasa, don Ju- 
lián Balduz Calvo, don Balbino Bados Astiz, don 
Alfonso Bañón Seijas, don Andrés Basterra La- 
yana, don Antonio Baztán Lezáun, doña Reyes 
Berruezo Albéniz, don Victoriano Bordonaba 
Castel-Ruiz don Emilio Boulandier Maiza, don 
reds  Bueno Asin, don Valentín Cabrero Urzáin, 
don Jesús Casajús Martinez, don Emilio Cigudosa 
Mazo, don Francisco Javier de Antoñana Chasco, 
don Jaime Ignacio del Burgo Tajadura, don Ja- 
vier Luis del Castillo Bandrés, don Gerard0 del 
Olmo Ramírez de Alda, don Andrés de Migiiel 
Torrano, don Francisco de Sola Llera, don Juan 

María Elía Ansa, don Jesús María Elfo Oficial- 
degui, don José María Esparza Echeverría, don 
Manuel Esquisábel Miranda, don Jesús Ezponda 
Garaicoechea, don Manuel Vicente Ferrer Re- 
gales, don Carlos Garaicoechea Urriza, don Julio 
Garde Chueca, don Angel García de Dios, doña 
Clara García Iricíbar, don Alfred0 García Lhpez, 
don Ignacio Javier Gómara Granada, don Ricardo 
González Moreno, don Jesús Goya Echeverría, 
don Rafael Gurrea Induráin, don Juan Antonio 
Ibiricu Arregui, don Manuel de Irujo y 0110, don 
Angel Jáuregui Martinicorena, don Andrés Jiménez 
Bienzobas, don Angel Lasunción Goñi, don Fran- 
cisco Javier Lora Jaunsarás, don Jesús Malón 
Nicolao, don José Martinez Chueca, don Jesús 
Muruzábal Arlegui, don José Luis Navarro Cas- 
tuera, don Mauricio Olite Ariz, don Cesáreo 
Oliver Monteso, don Francisco Javier Ortigosa 
Ochoa, don Miguel María Pedroarena Maisterra, 
don José Posadas Lecumberri, don Pedro Sádaba 
Guillén, don José Joaquín Sagredo Sagredo, don 
Pedro Sánchez de Muniáin Corera, don Miguel 
Angel Sorauren de Gracia, don Federico Taja- 
diira Iso, don Jesús Unciti Goiburu, don José 
Antonio Urbiola Machinandiarena, don Gabriel 
ürralburii Tainta, don Albito Viguna Cbparroso 
y don Mariano Zufía Urrizalqui, actuando de 
Secretario el de la Diputación, don Joaquín Gor- 
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tari Unaniia, según lo dispuesto en el Decreto 
de 16 de marzo de 1979, el cual había de ejercer 
las funciones de Síndico mayor, de conformidad 
con el artículo primero de las Normas provisio- 
nales para la constitución y funcionamiento del 
Parlamento Foral aprobadas por la Diputación 
en su sesión del día 22 del repetido mes. 

Asisten a la sesión como Síndicos Asesores los 
que lo eran del Consejo Foral don Jesús Luis 
Iribarren Rodríguez y don Francisco Salinas Qui- 
jada, en virtud de las Normas provisionales para 
la constitución y funcionamiento del Parlamento 
Foral de Navarra, aprobadas por la Diputación 
Foral en su sesión del día 22 del mes actual. 

En la Presidencia -estzbzn situadus et Rey da  
Armas y los Maceros, en tanto que los Timbaleros 
y Clarineros se encontraban ante la puerta del 
Salón, dentro del mismo. 

Don Joaquín Gortari, Secretario de la Dipu- 
tacibn, en funciones de Síndico Mayor, fue lla- 
mando a los Parlamentarios electos y recibiendo 
de los mismos y comprobando las credenciales 
que cada Parlamentario le fue entregando antes 
de su acceso al hemiciclo. 

Una vez cotejadas las credmciales con las 
certificaciones remitidas por las Juntas Electo- 
rales de Zona, el Secretario de la Diputación Fo- 
ral dio lectura al Real Decreto de 26 de enero 
de 1979, al de 16 de marzo de 1979 (de convoca- 
toria de la sesión constitutiva del Parlamento 
Foral) y a los Acuerdos de la Excma. Diputa- 
ción Foral de 20 de abril de 1979, por el que se 
modificó la fecha de la sesión, y al de 22 de dicho 
mes, por el que se aprobaron las Normas provi- 
sionales para la constitución y funcionamiento 
del Parlamento Foral de Navarra, así como otro 
Acuerdo, de 23 del mismo mes, rectificando la 
redacción de la Norma undécima. Lee finalmente 
las Normas provisionales para la constitución y 
funcionamiento del Parlamento Foral de Navarra 
aprobadas por la Diputación. 

Terminada la lectura de las disposiciones, don 
Joaquín Gortari llamó al Parlamentario electo de 
más edad, don Manuel de Irujo y 0110, al que 
correspondía ocupar la Presidencia de la Mesa 
de Edad. 

A su vez, el señor Irujo llamó al Parlamen- 
tario más joven, don Pedro Sáiichez de iviiiriiák 
Cerera, quien debía hacer las funciones de Secre- 
tario de la Mesa. 

Seguidamente el Presidente de la Mesa pir- 
visional declaró abierta la sesión. 

Se pasó con ello al acto de toma de posesión 
de los Parlamentarios electos, quienes fueron 
acercándose a la Mesa Presidencial a prestar el 
juramento o promesa, lo que hicieron con diver- 
sas fórmulas. 

.... - 

El primero en prestar juramento fue el Presi- 
dente, quien lo hizo así: 

nJur~  por Dios cumplir fielmente las obliga 
ciones de Parlamentario Fora1 con lealtad a No- 
varr0 y al resto del Pa& Vasco y propugnar en 
todo momento la reintegración, defensa y ame- 
joramiento de los Fueros de Naiuma, expresión 
de autogobierno y libertad". 

Después el Secretario de Mesa prestó jura- 
mento con la fórmula: 

"Juro por Dios cumplir fielmente las obliga- 
ciones de Parlameniario Foral con lealtad n Na- 
varru y propugnar en todo momento la reintegra- 
cirht,defensa_y am@ammientc.de los  PUCTQX de 
Navarra, expresión de autogobierno y l i b e r t d .  

Seguidamente ei Secreearigftte €lamando p o p  
orden alfabético a los restantes Parlamentarios 
electos, para que prestaran juramento o promesa. 

Los Parlamentarios emplearon de las fórmulas 
que a continuación se recogen las que se indican 
en su caso, introduciendo alguno de ellos las mo- 
dificaciones que se señalan. 

La fórmula primera es la empleada por don 
Pedro Sánchez de Muniáin, que era una de las 
dos establecidas por la Diputación Foral en 
las Normas provisionales para la constitución y 
funcionamiento del Parlamento Foral de Navarra. 

L a  segunda fórmula es: 
"Prometo pvr mi conciencia y honor cumplir 

fielmente las obligacwnes de Parlamentario Fora1 
con lealtad a Nauaura y propugnar en todo mo- 
mento la reintegración, defensa y amejoramiento 
de los Fueros de Navarra, expresión de auto- 
gobierno y Iibertaa, que era la otra establecida 
por la Diputación Ford en las citadas Normas. 

Tercera fórmula : 
"Prometo cumplir las obligaciones del cargo 

de Parlamentario en defensa de las clases popzr- 
lures, con lealtad o Navarra, cuna de Euskal- 
errla, y propugnar en toda momento la reintegrad 
ción foral pleno, expresión de autogobierno y 
l i b e r t d .  

Esta fórmula fue utilizada por decisión volun- 
taria de los Parlamentarios que la emplearon. 

Algunos Parlamentarios utilizaron la siguiente 
fórmula en vascuence : 

"Une guztitan Ford Parlamentmi eginbe- 
h m d  beteko ditudala herritar klaseen alde, 
Euskal Erriko oinhurri den Nafarroari leiaitasun 
guztiaz, eta autogobmo eta askatasurn iturri den 
foral berrintegrakutza osomn calde saiatuko naiz- 
ela zin egiten d u f .  

Don Francisco Alava Jiménez utilizó la segrn- 
da de las fórmulas. 
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Don Demetrio'Aldaz Biurrun la primera. 
Don José Ignacio Aldecoa harloza la terce- 

Don José Manuel án Astiz la tercera, ed 

Don José Andrés 
Don Alfonso Añón Lizaldre la primera. 
Doña María Jesús Aranda Lasheras la se- 

Don Víctor Manuel Arbeloa Muru la segunda. 
Don Eugenio Ignacio Archanco Aldave la ter- 

n Juan Manuel Arza Muñuzuri la primera. 
Ramón Francisco Javier Arviza Garcia 
da. 

Don Jesús Ignacio Astráin Lasa la primera. 
Don Julián Balduz Calvo la segunda. 
Don Balbino Bados Astiz la segunda. 
Don Alfonso Bañón Seijas la primera. 
Don Andrés Basterra Layana la primera. 
Don Antonis Baztán Lezáun la primera. 
Doña Reyes Berruezo Albéniz la segunda. 

ra, pronunciada en -vascuence. 

vascuence. . 

gunda. 

cera. 

' Don Victoriano Bordonaba Castel-Ruiz la se- 

. Dan Emilio Boulandier Maiza la segunda. 
Don Jesús Bueno Asín la tercera. 
Don Valenth Cabrero Urzáin la segunda. 
Don Jesús Casajús Martinez la tercera. 
Don Emilio Cigudosa Mazo la segunda. 
Don Francisco Javier de Antoiíana Chasco la 

Don Jaime Ignacio del Burgo Tajaduia la pri- 

Don Javier Luis del Castillo Bandrés la pri- 

Don Gerard0 del Olmo Ramirez de Alda la 

Don Andrés de Miguel Torrano la segunda. 
Don Francisco de Sola Llera la segunda. 

gunda, . 

tercera. 

mera. 

mera. 

tercera. 

María Elia Ansa la primera. 
María Elío Oficialdegui la segunda. 

Don José-María Esparza Echeverría la pri- 

Don Manuel Esquisábel Miranda la segunda. 
Don Jesús Ezponda Garaicoechea la prime- 

ra, introduciendo la modificación "lealtad a Na- 
oarra t o d d .  

Don Manuel Vicente Ferrer Regales la pri- 
mera. 

Don Carlos Garaicoechea Urriza empleó, en 
vascuence, la fórmula siguiente : 

"Fmu Parlamentarieen eginbeharrak, Nafarroa 
eta Euskaierria guztiari degokion leialtasunaz, 
zintzoki betetzea, ata beti Foruak g w e  Herriaren 

, 

mera. 

buruiabetza eta uskatasuna . biriabetzen, zaintzen 
eta obeagotzen iardutzea, Jaungoikoaren wwean  
zin dagit". 
. Don Julio Carde Chueca la primera. 

Don Angel Garcío de Dios la tercera. 
Doña Clara García Iricíbar la tercera. 
Don Alfredo García López la segunda. 
Don Ignacio Javier Gómara Granada la pri- 

Don Ricardo González Moreno la tercera. 
Don Jesús Goya Echeverría la tercera, en vas- 

Don Rafael Gurrea Induráin la primera. 
Dm Juan Antonio Ibiricu Arregui la primera. 
Don Angel Jáuregui Martinicorena la tercera, 

Don Andrés Jiménez Bienzobas la primera. 
Don Angel Lasunción Goñi la segunda. 
Don Francisco Javier Lora Jaunsarás la se- 

Don Jesús Malón Nicolao la segunda. 
Don José Martínez Chueca la primera. 
Don Jesús Muruzábal Arlegui la primera. 
Don José Luis Navarro Castuera la primera. 
Don Mauricio Olite Ariz la tercera, 
Don Cesáreo Oliver Monteso la primera. 
Don Francisco Javier Ortigosa Ochoa la prime- 

ra, incluyendo la modificación de "propiciar en 
todo momento lo reintegración foral plena y ame- 
joramiento de los fue-ros". 

Don Miguel María Pedroarena Maisterra la 
tercera, en vascuence. 

Don José Posadas Lecumbem la primera. 
Don Pedro Sádaba Guillén la primera. 
Don José Joaquín Sagredo Sagredo la se- 

Don Miguel Angel Sorauren de Gracia la ter- 

Don Federico Tajadura Is0 la segunda. 
Don Jesús Unciti Goiburu la segunda, intro- 

duciendo la modificación "con ledtad a: Navarra 
y al resto del P& Vasco y propugna la reinte- 
gración foral plena...". 

Don José Antonio Urbiola Machinandiarena 
la tercera. 

Don Gabriel Urralburu Tainta la segunda. 
Don Albito Viguria Caparroso la primera. 
Y finalmente don Mariano Zufía Urrizalqui 

utilizó la segunda, introduciendo la modificación 
"cumplir fielmente Zas obligaciones del cargo de 
Pmlamentario, de acuerdo con mis conviccio- 
nes...". 

Terminada la ceremonia de juramento o pro- 
mesa de los Parlamentarios, el Presidente pronun- 
ció las siguientes palabras : 

, 

mera. 

cuence. 

en vascuence. 

gunda. 

gunda. 

cera, en vascuence. 
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"Señoras y señores miembros del Parlammfo, 
señores Diputados: 

Por privilegio de la edad, me toca presidir 
este acto. Dirijo unas palabras de saludo a todos 
los Parlamentarios a los que he tenido el honor 
de pedir y de presidir su juramento o promesa 
paro reiterar nuestros puntos de vista comunes 
en amor a Navarra, de modo que quede cons- 
tancia plena y categórica de que, cualquiera que 
sea el modo de  pensar, la filiación, el grupo polí- 
tico, los interFses unidos a ese grupo, nosotros 
sabremos en todo momento poner por encima de 
las peculimidades de esos grupos el interés det 
Pds, al que nos debemos. 

Esta es la vieja Vasconia. De la vieja Vasco- 
nia, por donde transitmon celtm, romanos, visi- 
godos, sarracenos y francos, a través de h histó- 
ricas y legendarias batallas de Roncesvdles, sur- 
gió el Reino de Pampbna, que, a los dos siglos, 
se convirtió en el Reino de Navarra. 

El Reino de Navarra ha tenido diversas eta- 
pas históricas. Fue soberano e independiente y 
sepmado de los dmuh Reinos Peninsulares du- 
rante toda la E& Media. En 1515 tomó por 
Corona a la de Castilla y el Fuero fue el pacto 
de unión de Navarra, a través de su Corona, con 
la Corona de Castilla. Ad 'h uivido toda la Edad 
Modernu. 

En  la Edad Contempánea,  las enseñanzas 
que en Madrid aprendieron de tos jmobinos fran- 
ceses, al establecer la democracia centmlizada, 
llevaron a nuestro País a las film carlistas. Sostu- 
vimos la guerra de los siete años, y al acabar la 
guerrca derrotados, tuvo que aceptar el Pub 
el Convenio de Vergaxa y la Ley de 2.5 de octu- 
bre de 1839, que, cal someter los Fueros de Gui- 
púzcoa, Alava, 'Vizcaya y Navarra a la Unidud 
Constitucional, acabó con su soberank. 

Navarra era un Reino el día anterior a esa 
Ley. Al díu siguiente era una provincia. 

Claro es que el 41 nos W r ó  la Ley Paccio- 
nada, y mientras no obtengmos la reintegración 
fora1 que hemos jurado o prometido todos, sin 
excepción, tenemos que vmlernos de la Ley P a -  
cionada y actualizarla, de modo que no tengamos 
que sufrir las consecuencius del Real Decreto qua 
nos convoca y nos trae qui. Este Red Decreto 
ha hecho la labor útil y adecumda de suprimir 
la Presidencia de la autoridad politica del Go- 
bierno & Madrid en Eai Diputación de Navarra 
y le ha dado a la Diputación el poder de elegir 
su Presidente, pero todo eso se hu hecho por un 
Real Decreto que c m b i a  y modifica la Ley Pac- 
cionada. Porque en .?a Ley Pwcionado está esta- 
blecida lo Presidencia de da Diputación para lu 
autoridad política y la Vicepresidencia para el Di- 
putado de más edad. 

Yo  reputo útil lo que se ha hecho, pero reputo 

necesaxia la actualización de la Ley Paccionada 
para que no nos suceda lo que nos ha sucedido 
ahora: que un Real Decreto modifique la Ley 
PaCcionada. 

Quisiera lhnur  la atención de quienes hoy 
constituyen el Parlamento de Navarra sobre la 
trascendencia histórica que pudiera tener y que 
debe tener -depende de nosotros que la tenga- 
esa Institución. Porque gam& no hubo más 
que una en el transcurso de los 138 años que van 
desde la aprobación de la Ley Paccioda.  Sólo 
hubo una y, en cambio, desde que se dictó la L e y  
Paccionada hasta hoy está Navarra llena de Dele- 
gaciones del Ministerio del Interior, de Hacienda, 
de Instrucción Pública, de Sanidad y de otras 
actioidades pol&as y administrativas que de- 
bieran corresponder, con arreglo a la Ley Paccio- 
d a ,  a Navarra y no al Gobierno de Madrid. 

En la Ley PmcionadQi está pmfectamente de- 
limitado lo que N a v m o  da a Madrid, que es lo 
fundamental: el Reino con los Fueros del Reino; 
pero se queda con la Administración y con los 
Fueros de la Administración. Pero en el curso de 
los años no ha habido demummh * Diputaciones 
dignas de este nombre que hayan hecho lo sufi- 
ciente pma, en c& caso, impedir que esas de- 
mclsias de Madrid se introduzcan cada d í í  en el 
margen de Administración y de autogobierno que 
deja le Ley Paccimda. 

N o  #e de ocultb que tenemos a Navarra en 
una situ& que no diré que sea difíí'l pero sí 
insegura. No se ha trabajado por la agricultura 
parra hacerla digna de loa tiempos que estamos 
viviendo. Se hu podido trabajar más y mejor. Lo 
sabe muy bien el Secretario que tengo a mi de- 
recha, cuyas manifestaciones he leído. 

Es necesario que la Diputación, c m  Gobier- 
no, y el P m h e n t o ,  como entidod representativa, 
se preocupen de eso. 

Y es necesario que se preocupen ds que haya 
una nueva oleada de inquietud pma el estable- 
cimiento de industrias, entre otras cosas pura 
acabm c m  el paro. El p r o  es algo universal, 
pero es posible que en Navarra seamos los WVQ- 
nos capaces de acabar con él si tenemos una 
política adecwlda, y esa política adecuada se la 
pido a la Diputación y al Parhen to ,  a trmds 
de las Comisiones, de Zas actiuiddes y de los es- 
tudios que sean precisos. 

Yo os dirk que hug algo en que estamos dife- 
renciados y que está en la calle. Ocultarlo me- 
tiendo la cabeza bajo el ala parca no verlo sería 
digno del animal que se prodiga como ejemplo 
d e  que no quiere contempkr la redidad. Aqui 
estamos quienes plensamos que Navarra, Guipúx- 
coa, Alava y Vizcaya, que perdimus los Fueros 
al m i m o  tiempo, en h Ley abotitoria de los Fw- 
ros, debemos unir nuestros esfuerzos para reco- 
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barbs ,  cualquiera.que sea su forma, siempre que 
su contenido sea el que nos corresponde. 
Hay entre nosotros quienes meen que una 

asociacih permanente con Guipúzcoa, Alava y 
V i z c q a  desdibuia y hace que se pierda nuestra 
personalidad. Yo creo que la robustece. 

En todo coso, queridos amigos, queridos com- 
pañeros y paisanos, lo que no podemos hacer es 
prescindir de los problemas, lo que no podemos 
hacer es prescindir de adquirir mercados para la 
Ribera y para los productos agricoh de Navarra, 
lo que no podemos hacer es prescindir de adqui- 
rir capital e iniciativas para la nueva ola indus- 
trial, b que no podemos hacer es ignorar que 
tenemos origen vmcónico, que la lengua vmcq  
su cultivo y su atención es el mejor esfuerzo que 
podemos h c e r  en favor de la civilización hu- 
muna. 

No hmj nada en nuestro País que tenga el 
mérito, el valor, la sustantividad y la trmcenden- 
cia, en to humano, de la lengua vasca, lengua 
prehistórica que se habla en la actualidad, lengua 
que se hu 11- por los sabios el enlace posible 
entre la prehistoria y la historia. Porque el din 
en que se sepa bucear bien, investigar bien en el 
d m  de los idiomas, es po&ble que el idioma 
oasco nos dé el eslabón perdido entre la prehisto- 
r i ~  y la h i s t o h  que M a  &ora no nos h a  dada 
la ciencia. Sabemos lo que es la prehistoria y lo 
que es la historiu, pero sigue sin tenderse el p e n -  
te. Y el eslabbn perdido es 10 última fórmula que 
he visto escrita en este terreno. 

Yo soy de la edad antigua, yo soy el único 
ex Diputado Foral elegido por sufragio universal 
que queda en vida. Lo digo porque me parece 
oportuno decirlo el diu en que se inaugura el 
Parlamento Foral de Navarra. Y yo recuerdo, 
cuando en Gernika las Diputaciones de Navarra, 
Guipúzcoa, Alava y Vizcaya crearon la Sociedad 
de Estudios Vascos y la Academia de la Lengua, 
bajo la Presidencia y égida del Rey Alfonso XIII ,  
el entusiasmo con que todos colaboraban a esa 
obra común de nuestra lengua y de nuestra cul- 
tura. ¿Por qué nos hemos de echar at& de ese 
deber, de esa atención? 

Yo os digo, queridos amigos, personalmente, 
con palabras de don Arturo Canipión, quiero al 
idioma vasco como a las niiias de mis ojos. 

He hecho constar estos diferencias, que no son 
lassúnicas que nos separan, para decir que por 
encima de e s t a  diferencias y de todas las demás, 
en el orden político, económico y social, debe 
triunfar en nosotros el amor a Navarra, Ea lealtcrd 
con que sirvamos a Navarra, la capacidad con que 
estemos dispuestos 0 prescindir de los móviles 
que nos desvíen de ese camino, de los intere- 
ses que nos oculten el verdadero fin de nuestros 
actos. 

Aquí nos ha reunido el amor a Navarra, y con 
el corazón y con los brazos abiertos yo quisieru 
meter en vuestra alma y en vuestro corazón, como 
lo está en el mío, que ese m m  a Nauawa debe 
hacer del actual Parlamento Foral base firme de 
los Fueros, de la riqueza, del porvenir, de la 
libertad, del alma de Navarra. 

10s invito a todos a que o$ pongáis de pie pwa 
que juntos oigamos el Himno de las Cortes de 
Navarra". (APLAUSOS.) 

Atendiendo a la invitación, todos los Parla- 
mentarios se pusieron en pie mientras los timba- 
leros y clarineros interpretaban el Himno de las 
Cortes de Navarra. 

Terminada la interpretación, se procedió a la 
elección del Presidente del Parlamento. 

EI Secretario iiama a los Parlamentarios por 
orden alfabético, los cuales pasan depositando sus 
papeletas en la urna. 

Una vez llamado el último de ellos, don Ma- 
riano Zufía, el Presidente preguntó por tres veces 
si quedaba algún Parlamentario por votar. 

No habiéndose presentado ninguno, se inició 
el escrutinio, sacando el Presidente de la urna, 
una a una, las papeletas y leyendo en, voz alta 
el nombre del candidato que figuraba en ella y 
pasándolas al Secretario para su comprobación 
y repetición en voz alta, en tanto que los Sín- 
dicos llevaban puntual nota de la marcha de  la 
votacibn. 

Terminada ésta y comprobados por los tres 
Síndicos los resultados obtenidos, el Secretario 
anunció el resultado, que fue el siguiente: 

Don Victor Manuel Arbelm Mum, 28 votm. 
Don José Antonio Urbiola Machinandiarenrq, 

Don José Sagredo Sagredo, 20 votos. 
En blanco, 2 votos. 
Total de votos escrutados, 70, igual 01 número 

de electores. 
El Secretario anuncia que, no habiendo obte- 

nido mayoría absoluta ninguno de los candidatos, 
era preciso repetir la votación. 

El Presidente interviene, en este momento, 
diciendo : 

"El Real Decreto Paccionado de 26 de enero 
de 1979, en su artículo cuarto, punto 3, dice que 
el Parlamento Foral, en su sesión constitutiva, ele- 
girá de entre sus miembros su Presidente por ma- 
yoría absoluta de los que legalmente lo componen 
en primera convoccatoria y por nauyorh simple en 
segunda. La elección no podrá recaer en quien 
tenga la condición de Diputado Foral. 

El  Red Decreto exige dos conoocatm'as. N o  
exige que la segunda sea de hoy para pasado 

20 votos. 

- 
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mañuna; puede ser para dentro de mediu hora. 
Dados los resultados estimo que lo prudente 

es, en este momento, suspender la sesión durante 
medía hora, con el fin de que los gestores be las 
candidaturas puedan tratarlo entre sí y traernos 
la fórmula que satisfaga más que la que ha 
dado el resultado de la primera votación. (Ru- 
MORES.) 

De acuerdo con esto, y siendo preciso que el 
Presidente, por muy interino que sea, tome una 
resolución, se suspende la sesión durante media 
hora". (CRECEN LOS RUMORES.) 

Pide la palabra el Parlamentario señor Urral- 
buru para decir: 

"Con la venia del señor Presidente. 
Señoras y señores Parlamentarios Forales: 
Nosotros entendemos que la Norma a la que 

alude el señor Presidente provisional de este Par- 
lamento ha sido interpretada por las Normas 
provisionales de constitucidn del m h r o  que la 
Diputación Foral ha dictado por unanimidad. 

Los socialistas, si rw hubieran existido esas 
Normas, o en el caso de que no se hubieran adop- 
tado por unanimidad como se ha hecho, habría- 
mos admitido, en una interpretación del Presi- 
dente provisimal, que se levantara la sesión. Pero 
porque ha habido unanimidad en la propuesta 
reglamentaria y porque entendemos, con todos los 
~espetos, que más vale la opinión de las fuerzas 
representadas en  la Diputación Foral, que han 
sido unánimes, que la opinión del señor Presi- 
dente, que lo es por el hecho de ser el Parla- 
mentario de más edad, en coherencia con la ac- 
tuación que los socialistas hemos muntenido en 
el Reglumento prouiswnd, tanto de constitución 
ael Congreso de los Diputados, el 15 de junio 
le 1977, cuanto en la constitución del Parlamento 
después de Im elecciones del 1 de marzo, que 
esa propuesta del señor Presidente, si no se mep- 
f a  30 que para nosotros está claro en las N o r m s  
que la Diputación Forail ha dictodo por unaniml- 
dud, debe ser votada por el Parlamento. 
. Nasotrns votaremos siempre lo que por u m i -  

midad dicte la Diputación. 
I Entendemos, pup, que si el Presidente de 

edad quiere variar el criterio normativo que ha 
establecido la Diputmción -insisto en que por 
u n a n i m i d 6 ,  debe poner, al menos, a votación 
esa propuesta de suspensión de la sesión. 

% Los socialistcrs pedimos que si la sesión no 
continúa sin ser levantada, si no se mantiene el 
criterio establecido por las Normas dictadas por 
Eo Diputación, la propuesta de suspensión se vote 
en este Parhento".  

El señor Sagredo, representante de UCD, 
dice : 

"Por nuestra F e ,  quiero insistir también en 
la tesis que ha mantenido el portavoz del Partido 
Socialista. 

UCD estima que la interpretación que se 
ha heoho del Reglamento es una interpretación 
que en principio puede ser una opinwn paTticu- 
lar del Presidente, aun salvmdo los derechos que 
le asisten como tal. Pero decidir sobre los crite- 
rios a aplicar es algo que corresponde también 
al Parlamento soberano. 

Por otra parte, creo que es una norma univer- 
salmente admitida que las votaciones se realicen 
en un solo acto y sin dar paso a ulteriores convo- 
catorias, c m  pmece que ha sido el matiz que 
ha querido dar el Presidente. 

Por eso, con la venia del señor Presidente, 
pido que se someta a votación su propuesta". 

Habla después el señor Garaicoechea, quien 
dice : 

"Quisiera precisar que en la Norma elaborada 
por la Diputación no se dice que ha de ser en 
la mismu sesión; se dice que se repetirá la vota- 
ción. Y siendo así que en el Dkcreto se habla 
claramente de dos convocatorias, nada se opone 
a que se entienda que la segunda votación sea 
en otra convocatoria. 

Podría discutirse que es susceptible hacer las 
dos interpretaciones. Yo diría que si la N d  
de la Diputación hubiera dicho que tenia que 
ser en la misma convocatoria habria ido contru 
el Decreto, h!abría sido una norma contra lege, 
cosa que me sorprendeh. 

En cualquier caso, aun admitiendo que et 
asunto fuera susceptible de discusión, e n t h d o  
que el espíritu del Decreto está claro. Habla de 
dos convocatorias, y supongo que será para que 
la repetición de la convocatoria, como habitual- 
mente suele suceder, dé oportunidad, bien a la 
asistencia & los ausentes, que pueden mastir a 
la segunda convoca&oria, bien a celebrar delibe- 
raciones, bien a buscar consensos o cualquiera de  
las motivaciones que justifican las segundas con: 
vocatori~.  

Por consiguiente, como esta N o m a  no esta- 
blece que tenga que ser en la misma sesión y, en 
cambio, el Decreto dice tmativamente que tiene 
que ser en dos convocatorias y, en segundo lugar, 
como esta Norma seria una rwma contra lege 
si fuera contra lo establecida taxativamente en el 
Decreto, y tercero, porque aun admitiendo que 
pudieran existir dudas a efectos dialécticos, para 
mí no hay duda de que el espiritu del Decreto 
está cladsirno y es el de dm una oportunidad, 
con una segunda convocatoria, pido que huya 
una segunda convocatoria, aunque sea breve. 

Y además lo pido no sólo en nombre de unu 
exigencia legalista; lo pido en aras de algo que na 
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oculto: yo prefcMa que aqui se intentara lograr, 
con todos los esfuerzos que sea preciso, un Pre- 
sidente que cuente con la mayor unanimidad 
pOstblt2". 

El señor dómara manifiesta: 
"Es evidente que la interpretación estricta del 

Decreto e&ge dos.croavocatorius, Me parleceque 
se pueden conciliar los intereses de todos haciendo 
precisamente lo que la  Presidencia ha propuesto, 
p&o la segunda convocclltoriu ha de hacerse rápi- 
d-&ente, para que rw se dilate la decisidn de 
este cuerpo electoral. 

Efectivamente, tampoco la rectificac'idn de la 
Diputación aclara que, si ha de haber segunda 
e+cción, deba ser en lai misma sesión. Por esa 
razón, pienso que debe interpretarse coma segun- 
da convocdoria, y lo que debe decidirse es, sim- 
plemente, porque eso sí está sujeto a decisión del 
Pn&mento, si se hace inmediutamente o se deja 
para otro díu". < .  

El señor Ezponda, por su parte, dice: 
"Con permiso de la Presidencia: 
E&os matizando sobre la posibilidad de 

demorar esta votmión p r a  una segunda cvnvo- 
cat& media hora o una hora. En una feohu his- 
t&ca cwnó ésta, en que se celebran unas Cortes 
de Navarra constitqentes, que nQsa hablan ce- 
lebrado desde 1828, creo que si hemos esperado 
i5Ihos,  mptando  la propuesta del Presidente, 
pademos perfectamente esperar . .  media hora má~.  

Aparte de esto, hay una cosa clara. Estamos 
h u h h d o  de votaciones, de convocatorias, de si 
está o no está previsto, y se saca de todo ello 
la comecuencia de que, por lo menos, existe ung 
duda. Y ese beneficio consiste en aplazm la voq 
tación media hora o una hora, con 20 que, ade- 
más, tal vez se consiga- una major represerrtativi- 
dad de1 Presidente. 

Y lo digo yo, que no soy de ningún partido 
político ni me he presentado a: nada, aunque 
Cagradezco la buena uduntad de algunos compa- 
ñeros que me lo hun insinuado. Y lo digo porque 
creo que defiendo una postura apropiada con mis 
mejores intenciones y lealtad. - 

en el artículo 17, título II -aunque  
iscuta también su- alcance-, se dica 

que al Presidente le corresponderá asimismo in- 
terp?etar estas Nonhas prov isédes  y suplir o 
completar sus precfptog en los casos omisos o en 
los cmos dudosos, oídos los demás componentes 
de la Mesa.'Sólo tiene que oír o los demds miem- 
bros de Ea Mésa, sin tener que hacer f o r m m e n t e  
I o  que digan. 

Lo que no entiendo es que pueda plantearse 
ahora el tema de si vamos a votar o si se accede 
a tnta nuei>a cmvocd& dentro SEe media hora''. 

. 

. .  

Interviene después el señor BI Burgo, quien 

"Señor P r e s i W e ,  sefiores Parlamentarios: 
La Diputación habría incurrido en una evi- 

dente falta de correccibn juridica si hubiera es- 
tablecido en las Normas pro&onaEes dgo que 
vaya contra el Decreto. Pero quiero record@ que 
el artículo cuarto del Decreto dice taxativamente: 
'El Parlamento Ford,  en su sesión constitutiva, 
elegirá entre sus mbmbros su Presidente por 
~ ~ i y o á a i  absoluta de quienes legdmente lo com- 
ponen, en pt.imera convocatoria, y por mayoría 
simple, en segunda'. 

Si hay una sesión canstitutioa, no puede haber 
dos sesiones diferentes. Esta es la razón de que 
la Diputación haya considerado que todo el acta 
debe ser unitario. 

De ahi -y también salgo al pwo de interpre- 
taciones equivocadas de las Normas- que, en el 
artículo IS de éstas, se dice que, concluidos los 
escrutinios -es decir, los del Presidente, Vice- 
p r e h t e s  y Secretarios-, los elegidos pasarán a 
ocupar sus puestos en la mesa y el Presidente 
levantmá la sesión, una-sesión que ha comen- 
zado can la aplicación de la Normai recogida en 
el artículo quinto. 

Por eso entiendo que la DZputacih ha actua- 
do correctamente en este caso 

El critm'o de Ea LXputaciÓn es que sea un 
acto único y unitario. Y eso es lo que yo queria 
decir c w  m i w w  int~prstdivo".  

El señor Presidente anunció en ese momento 
que el señor Urralburu le había hecho entrega de 
una propuesta que pasa a leer: 

"El Grupo Socialista del Parlamento Fmaí 
ejeva a la Mesa provkionrp2 del Pmlaniento la si- 
guiente propuesta a votación de este Pmlamen- 
to: que continúe la sesión sin levantar la mlsma 
hasta tanto concluyan todos los puntos del 
Orden del DK. 

El Presidente pregunta si hay alguna aposi- 
ción a la prosuesta. 

El señor Garaicoechea torna la palabra para 
decir: _. 

"Me- opongo, por razones de pura prudencia; 
para que no se pueda incurrir en causa: de im- 
pugnczbilidad. 

Elntiendo que el Presidente p w d e  levantar 
una sesión en cada una de h que se celebren, 
sin que-tenga que ser necesmimente una. Puede 
haber dos. 

Pueden existir contradicciones en el Decreto 
y en sus expresiones, pero dice dos conuocatorias. 
Eso es inequívoco y susceptible de interpretacih 
universal. Sin lugar a duda ,  dos convocatorias 
m a  dos -&os diferentes, 

dice : 

- ,  
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Por lo menos en mas de la prudencia, puesto 
que puede haber interpretaciones encontradas 
que pueden m'ginar impugnaciones, mucho más 
desagradables que una interrupción de media 
hora, por muy desagradable que esta interrupción 
resulte a alguien, pido que se interrumpa la se- 
sión el tiempo mínimo necesario". 

El señor Lasunción pide la palabra para decir: 
"Señoras y señores Parlumentmios; 
Anteriormente don Carlos Garaicoechea ha 

expuesto sus razones en favor del aplazamiento 
de la cuestión. Una de sus razones para ese des- 
canso de una hora ~ G I  sido que quizás había au- 
sentes y que al haber ausentes, después del des- 
canso, en segunda convocatoria, no los habría y 
tendrían derecho a votar. Debo recordarle que 
estamos los 70 miembros que componen el Par- 
lamento. 

Con la venia del señor Presidente y con todos 
los respetos al mismo, quiero decirle que, dda 
la interinidad de su cmgo, lo mcts prudente sería 
acoger la propuesta socialista y poner a votación 
si sigue o no sigue la sesión. 

No comprendo esos posibles miedos a que la 
sesión siga. 

El que siga o no siga debe depender de lo que 
diga el Parhen to ,  que es el único soberano. 
Si dice que siga, sigue, y si dice que no siga, nos 
vamos media hora o una hora o por el plazo que 
la Presidencia de su digna dirección interprete 
correcto. 

Respecto a lo que ha dicho el señor Ezponda 
de que ya henios esperado 151 años, bien pode- 
mos esperar una hor0 más, le diré que, por esa 
lógica, lo mismo podríamos esperar 15 d i m  más. 

Me remito a la soberank de este Parlamento 
que usted dignamente preside para acoger la pro- 
puesta socialista y que se vote". 

Pide la palabra nuevamente el señor Urral- 
buru, quien dice: 

"Señor Presidente, señoras y señores Parla- 
mentarios Forales: 

No voy a entrar de nuevo en el fondo de la 
cuestión, pero quisiera, en cualquier caso, soli- 
citar del señor Presidente que, al margen de lo 
que pueda suceder, puesto que su derecho a 
la Presidencia sólo le viene otorgado por ser el 
de mayor edad, dicho esto con todos los respetos. 
ponga al menos u votación la propuesta que 
el Grupo Socialista ha elevado a la Mesa provi- 
sional. 

Yo acepta&, como sucede en cualquier Par- 
lamento, el criterio interpretrptivo del Presidente 
si hubiera sido elegido por la propia Cámura. 

Los socialistas entendemos que, p e  lo quo 

* 

pase, este'Parlumento debe ser soberano en su 
decisibn en un punto en el que no hay unanimi- 
dad y que, por casualidad y sólo por el hecho 
de la e&, lo preside el señor Irujo, que tiene 
criterio contrario al Grupo Socialista''. 

Habla después el señor Sagredo: 
"Señor Presidente, señoras y señores: 
Tengo que insistir en los argumentos que se 

han estado barajando aqui y en pedir que se so- 
meta por lo menos a votación esta decisión de si 
la sesión debe seguir o no adelante. 

En este día, que puede ser importante para 
Nmarra, porque por primera vez en muchos años 
miste un Parlamento Foral elegido dmcrát ica-  
mente, sería mal ejemplo que, precisamente en 
estos momentos, no acatáramos la voluntad del 
Parlamento soberano. 

Abundando más en la cuestión, entiendo que 
a lo sumo debería interpretarse que el Presidente 
puede adoptar un critm.0 o una matización tan 
sólo en quellos casos en los que el Parkmento 
no se pronuncie o haya igualdad de fuerzas en 
el mismo. Pero en los demás cmos la voluntad 
del Parlamento soberano debe manifestarse. Por 
eso debe ponerse a votacibn la propuestan. 

El señor Garaicoechea pide la palabra para 
contestar a algunas alusiones : 

"Quiero decir al señor Lasunción que no ha 
sido mtq amable al recordarme el número de los 
presentes, insinuando poco menos que no sé 
contar. 

He explicado, a título meramente enunciativo, 
las razones por las que las convocatorias se repi- 
ten, que suelen ser, entre otras, para facilitar 
asistencias, para facilitar consensos, acuerdos y 
otras cosas por el estilo. 

Perdóneseme la expresión, pero he visto una 
votación un tanto pintoresca, que denota que ha 
habido intentos de acuerdo, pactos, etc. Y sim- 
plemente qui.&m tener esa misnia oportunidd 
en esta interrupción de media hora o una hora 
y no tener que anunciar aquí que la votacihn es 
susceptible de impugnación y que, desde luego, 
me reservo el derecho 0 hacerla". 

El señor Ezponda pide nevamente la palabra 
para decir: 

"En todas 2as intervenciones 'que hemos teni- 
do en las Cortes', siempre ha habido la posibili- 
dad de que se suspendiera la sesión para con- 
cedernos unos momentos de consulta. AquL 
a d d ,  cn sensu contrario, se habla de dos con- 
vocatorias. Tampoco se cambia la votación, por- 
que ya ha tenido lugar la primera y luego vendrá 
la segunda. 

Creo que no cabe una votación para decidir 
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si hay una i n t m p c i d n  durante un período de 
media horca, una hora o un dia. Y adf?m&s creo 
que lo contrario se& impugnable. 

Sigo diciendo lo m h o .  Creo que media hora 
no va a ninguna parte y me parece que nadie 
puede decir nada porque se haya retrasado me- 
dia hora una votan&n. 

N o  me cabe en la cabeza que, después de 
haber estado viviendo, como hemos vivido, una 
política de consensos, a lo que no me opongo, 
cuando se trata de buscar una máxima represen- 
tatlvidad de todos los aquí presentes no se pueda 
dar mediu hora de plazo". 

El Presidente dice: 
"Creo que el asunto está suficientemente de- 

batido. 
Tomo en mi considerackh las frases que acabo 

de escuchar de que sería preferible no votm este 
asunto. Pero no hay otra manera humana de sd- 
dar ,?u diferencia. 

Creo que si hubiéramos hecho la interrupcidn 
estaráamos yu a punto de reanudar la sesión. 

4.í hay una propuesta del Grupo Socialkta 
que ha sido npoyada por la Diputacidn, que es 
el Gobierno de Nauarra, y se va 0 someter a vo- 
tación". 

E3 Presidente lo hace pidiendo que quienes 
estén en favor de la propuesta formulada por el 
Grupo Socialista se pongan en pie. El Secretario 
hace el recuento y anuncia que hay 48 votos a 
favor. 

A continuación el Presidente pide que se pon- 
gan en pie los que están en contra de la pro- 
puesta, y el número de los que se levantan es 
de siete. 

Así pues, por 48 votos a favor, 7 en contra 
y 15 abstenciones, se aprueba la propuesta socia- 
lista de que siga la sesión sin interrupción. 

Continúa la sesión, y el Presidente de Mesa 
dispone que se celebre nueva votación para la 
elección de Presidente de la Cámara. 

Esta segunda votación se realiza al igual que 
la primera y, hecho el escrutinio, el Secretario 
anuncia el resultado, que es el siguiente: 
Don Victor Manuel Arbeloa Muru, 37 votos. 
Don José Antonio Urbiob Machi&ndi@&h, 

Don José Joaquín Sagredo Sagredo, 12 votos. 
En bbnco, 1 voto. 
Total de votos escrutados, 70, igud al n ú w o  

de Pwlmnentarios presentes. 
El presidente de la Mesa proclama Pre- 

sidente electo de la Mesa Interina y del 

20 votos. 

Parlamento F o r a l  a don Victor Manuel 
Arbeloa Muru. (APLAUSOS. Los SOCIALISTAS, 
VUELTOS H A M  EL S d O R  &WELOA, APLAUDEN 
PUESTOS EN PIE.) 

Se procedió a continuación, de conformidad 
con el artículo 12 de las Normas, a la elección 
de los Vicepresidentes primero y segundo de la 
Mesa Interina. 

El Secretario fue llamando a los Parlamenta- 
rios por orden alfabético, los cuales depositaron 
en la urna sus papeletas, cada una de ellas con 
un solo nombre. 

Una vez que depositó la suya don Mariano 
Zufía Umzalqui, último de la lista, el Presidente 
preguntó por dos veces si quedaba algún Parla- 
mentario sin votar. 

No siendo así, se procedib a l  escrutinio, ex- 
trayendo de la urna el Presidente de Mesa las 
papeletas una a una y, despues de leer el nom- 
bre que contenían, se las fue pasando al Secre- 
tario. 

Comprobada la votación, el Secretario anunció 
el resultado, que fue el siguiente: 

Don José Antonio Urbiola M a c h i m d h e n a ,  
21 uotos. 

Don Rafael Gurrea Znduráin, 20 votos, 
Don Mariano Zufúr Udzalqui, 16 uotos. 

Don Zgnacio Javier G h r a  Granada, 13 votos. 
No habiéndose producido empates, el Presi- 

dente de Mesa proclamó Vicepresidentes primero 
y segundo a don José Antonio Urbiola Machinan- 
diarena y don Rafael Gurrea Induráin, de acuer- 
do con la Norma mencionada. 

Se procedió finalmente, y del mismo modo, 
a la elección de los Secretarios primero, segundo, 
tercero y cuarto. 

Realizados la votación y el escrutinio, como 
en los casos anteriores, el Secretario anunció el 
resultado, que fue el siguiente: 

Don Jesús Unciti Goiburu, 21 votos. 
Don Juan Ma& E12a Ansa, U) votos. 
Don Jesús Casqús Martinez, 16 votos. 
Don Balbino Bados Astiz, 13 votos. 
No habiéndose producido empates, el Presi- 

défit.6 p%&l&nó Sécretarios primero, segundo, ter- 
cero y cuarto a los señores Unciti, Elía, CasajÚs 
y Bados, por el orden de votación obtenida. 

Seguidamente el Presidente de Mesa manifestó 
que procedía que tomaran posesión los miembros 
de la Mesa Interina Así se hizo, pasando a ocu- 
par la Presidencia don Victor Manuel Arbeloa 
Muru, situándose a ambos lados don José Antonio 
Urbiola Machinandiarena y don Rafael Gurrea 



Parlamento - -  FCraI 'tleZrJ_avarra - - - 13 de rnárzo-da 1986 

induriiin, Vicepresidentes primero y segundo, res; 
pectivamente, así como 10s cuatro Secretarios, don 
)6&s Wnciti Goiburu, dun Juan María Elía Ansa, 
don Jesús Casajús Martínez y don-3albino Badas 

siguientes palabras 
"No es hora precis 

comenzar a mtendwms 

Q.ue POT la libgrtad solidaria de Navarra y de 
todo el mundo seamos nosotros también libres y 
sdidarios cada dia. 

Efi nombre de la Mesa y en a L d o  prapio, 

nitz esker: 9mhm~nta3.i jaunak, lankideak, 
adiskideak". (APLAUSOS.) 

Termínrtdas estas palabras, el señor Presidente 
elegido por el Parlamento Fora1 levantó la sesión, 
siendo las catorce horas y quince minutos da día 

s gracias. 

fecha. 
- - .  

-. 
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